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DE LAZARILLO A ESTEBANILLO: NOVEDADES 
PICARESCAS DEL ESTEBANlLW GONZALEZ 

M.a SOLEDAD ARREDONDO. 

Univ~rsidad Complutense. 

La vida y hechos de Estebanillo GOJl/Jález es una obra que ha provocado 
juicios muy dispares I y análisis centrados en problemas de atribución, ve­
rificación de la realidad histórica que pintan sus páginas, y adscripción ge­
nérica. Buena parte de dichos problemas se ha resuelto o está en vías de so· 
lución gracias a los trabajos de los últimos editores de la obra 1, que propo­
nen la autoría de Gabriel de la Vega y documentan pormenorizadamente el 
itinerario de EstebanilJo por la Europa de la Guerra de los Treinta Años. 
S in embargo, permanece la discrepancia crítica en cuanto al carácter pica­
resco del Estcba nillo, no sólo por las concomitancias de la obra con la litera­
tura bu fonesca J y las vidas de soldados, sino por la:; distintas formas -res~ 

I Desde el peyorativo al encomiástico; entre los primeros, v., por eiemplo, Alexan­
der A. Parker, Los /1I(aros ell la literatura. La novela picaresca en Espa;¡a y Euro;o 
(1599-1753), Madrid, Gredos. 1971, pág. 126. De 101 segundos el más destacado es de 
Juan Goyti$Olo, "Estebanillo González, hombre de buen humor ". en El furgdn de cola, 
Barcelona, St:ix Barral, 1967, págs. 97-120. 

J A. Carreira y J. A. Cid .• eds .• La vida )1 hechos .... Madrid, Cátedra, 1990,2 vols. 
Nuestras citas corresponden a esta edición, con el volumen en romanos y a continuación 
la página. Remito también a su bibliografía para los problemas que no atal'ien al género 
del Esleba"illo. 

I A este tipo de literatura se ha referido F. Márquez Villanueva en varios trabajos. 
de los que afectan a este artículo " Un aspect de la littérature du dou:t en Espagne". en 
A. Redondo, ed., L'H_a"ume dallS les leltres t's/JaUHoles, Paris, Urin. 1979, págs. 235-
250, Y " Literatura bufonesca o del cloco:t", NRFH, XXXIV, 2, 1985-86, págs. 501-527. 
En el último sel'ialaba, acertadamente, que esta literatura traspasaba IU valor e.tético a 
distintos géneros, desde la poesía del siglo xv, • la. epístola •• la obra cervantina, etc. 
Posterionnente. V. Roncero ha dado un paso mát en elta línea, proponiendo una n'beva 
etiqueta literaria, la novela bufonesca, V. sus articulos .. De(Tadaci6n caricaturesca en el 
&ttba"¡lk¡ GOMote.: dos ejemplos ". AIlJUJli /stillllO Ulliversilario Orienlale, SuioKe 
ROMaMrJ, XXXI. l. 1989, págs. 233-244, y .. Lo vida )1 heehos de &ItIxmiUo GOMolt.: 
novela bufontlCa", en B, Dutton y V. Roncero, eds .• BtuqutMQI o"'os ,"o""s )l olros 
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trictivas O laxas- de entender la picaresca 4, r por las novedades lJue aport a 
a est~ gén~ro narrati vo Estebimillo (;ol1zál~z, el pícaro con suerte ( I1 , pá­
gina 115). E:Has paginas abogan IlOr la adscripción picaresca s d~1 Esleball i-
110, comp.arandolo con obras ele su gru po genérico. que ¡,:ontenían, en ger­
gen. algunas de !'>us innovaciones. 

Desde 1554, aparición del J_a::orillo, a 1646, en que s~ publica el Este­
banillo. los libros de pícaros ex~rimentall modi ficaciones, a la par que se 
va creando la poética del género. Los cambios son de distinta en tidad. em­
pezando por la fundamental mezcla de wnsejas r consejos del moralizante 
Gu:::mán, y continuando por el cillllbio de sexo en La Pícara J/lslilla, la sá­
tira hiperbólica y aristocratizante d~1 Buscón, los origenes mmpesinos y, por 
ende. honrados, del Guilón Ono!rc, el ~jemplarizanle fina l como ~rmitailo 
de AI()nso. 1110:;:0 de muchos amos, o la renuncia de Casti llo Solórzano a na­
r rar en primera persona una "picaresca fami liar", la d~1 Rac/¡illcr Tro/,o::n 
y La gard,"ia de Sevilla. Cada una de las modificaciones supone, sin em­
bargo, y al margen de sus logros artísticos, una conci~ncia g~nérica con res­
pecto al ~squema inicial del Lazarillo y el Guzmán, al qu~ dan respuestas 
diferentes ~n c1lanto al cnrácter del protagonista, las aventuras en función 
de los amos y oficios, la técnica narrativa. )' el desenlace más o menos cruel, 
según predomine en el autor el propósito de const rui r una obra d~ burlas, de 
veras, o de :uobas. Esas distintas respuestas d~ los autores ele obras picares­
cas han merC\·ido. lógi("am~nte, valoraciones criticas, )' también han dado lu­
gar a ~t iquetas , l'omo picareS4:a d~cadente () menaré, según el grado de aca-

nos. Esludios dc lilNalwa t'S /Jaíiola dtl Siglo dt Oro dtdicados (1 Elía.J L. Riv"s, Ma­
drid, Castalia, 1992, págs. 207-220. 

~ Entre la ingente bibliografia. V., por ejtmplo. M. Molho, que en su /llfroduu ión 
al I'eHSamit,1I0 picaruco. Salamanca, Anaya, 1972, sólo reconoce como obras picarescas 
el LlUorillo, el Gu.:",ón., el Bu.uón. y. fuera de Espal'la, Moll Flandtrs. Y F. Rico, La 
novtla picart sca )' el ;unto dI! vista, BarcelOfla, Seix Barral, 1982, pág. 144. que ~ñala 
"la vfa muerta en que entró la picaresca inmediata al Gú.:mdn ". Ambos autores han 
matizado sus posturas, respectivamente. en .. ,¿ QuE es picarismo?". Edad de Oro, JI. 
1983, ¡dgs. 127-136. y "Puntos de vista. Posdata a unos ensayos sobre la novela pica­
resca". Edad de O ro, nI. 1984, págs 227-240. Para una concepción más amplia de la 
-'Crie picaresca, v .. por ejemplo. A. Francis. p,'coruca, duadt1lclo e hitlorio, Madrid, 
Gredos, 1978. 

I A propósito de esta cuestión J. Taleos considera que la obra "si bien separada 
del género picaresco, marca, ,in ~mbargo, su imposible continuación". NotJtla /Jicortsco 
:v # áctica dI: la tralUgrtsiólI , Madrid. Júcar, 1975, pág. 172. F . Rico, por su parte, afir­
ma que el ESltblJ"iJlo es el mejor de los "pícaros tardios" por su ~ntido de la autobio­
grafía y el punto de vista único, La " ovtla /licansca .... ob. cit., pág. 135. A favor de 
la adscripción picaresca ya se manife.t6 N. Spadaccini, analizando tres aspecto. de la 
obn. en "La. evida'. picarescas en Esteba"dlo Gondlt::", lA PiCMtsca. OrigtntS, Itr­
tos)' eslructtmu, Madrid, F . U. E ., 1979, págs. 750-763. Y tambi~n Louis Urrutia, 
" Lecturu y explicaciones de Estebanillo GO'l1ález ". en Mlla1lgu offtrts d Mouri" 
M o'ho, Paris, Ed. H ispaniques, 1988, pá, •. 587-601. 

• V. Insuta, 503, 1988, dedicado monogrificamente a la picaresca menor. 
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tamiento a la poética genérica. Pero, últimamente, parece ponerse en tela de 
juicio la existencia del molde genérico que acoge a los sucesores del Laza­
rillo y el GI/::má1l, bien afimlando que la picaresca es, sobre lodo, un "gé· 
nero crit ico" 7, bien proponiendo para alguna de las obras más conflictivas 
- La Pícara /lfstina o el Estebanillo Gon::ále::- un nuevo marbete clasifi­
cador, como el de "novela bufonesca" '. Sin entrar en consideraciones sobre 
la pertinencia de acuñar un ténnino para sólo dos obras 9, no creo que los 
géneros literarios sean estructuras férreas, pero sí que la narrativa del Siglo 
de Oro se afianza, en sus distintas modalidades, según las diversas maneras 
de obedecer o transgredir un patrón dado 10. E l que los sucesivos autores de 
libros picarescos no lo sigan serv ilmente, a lo largo de un siglo, no indica su 
separación del género, sino la explicable evolw.:ión del mismo. Tanto López 
de Úbeda como Gabriel de la Vega manejan la poética picaresca, pero inser­
tando en eUa las peculiaridades de sus respedivos personajes: una protago­
nista de dudosa moralidad, con la que burlarse de los sermones de Alemán: 
)' un Esteban, próximo a la nobleza por su último oficio, que pretende una 
recompensa antes de abandonarlo. 

En el caso del Estcbanillo, pese a la singularidad que ya detectó M. Ba­
taillon 11, el interés por seguir la serie picaresca 11 se hace patente desde el 
prólogo al lector, cuando Estebanillo se sitúa en la senda de picaros ante­
riores -Guzmán, Lázaro y Pablos, por este orden-o Se introduce, sin em· 

1 F. Cabo Aseguinolaza, El '0"";10 dI' g"""O y la liurotJlra pi,ar,ua, Santiago 
d~ Compostela, Universidad, 1992. 

8 Además d~ los artículos citados ~n la nota 3. v. la comunicación pr~selltada por 
V. Rone~ro ~n ~I Congr~so d~ la A. I. S. O., Toulouse, julio de 1993. titulada" La no­
vela bufonesca: La Picara l!utÚI/I y ~l Eslrballif(a Call:;t!lt:;", en Jlrensa 

a En ~I momento d~ redactar este trabajo no se ha publicado aún el t~xto de la co­
municaci6n citada. pero ~s de suponer que la C" ólli,a burfi'uo de Zúl\iga y los Pralolr­
mas de Villalobo., qu~ pueden considerarse lit~ratura bufonesca. no quepan en la .. 110-

v~la bufon~sca". La di.tinci6n no me par~c~ ociosa ni merament~ terminológica, porque 
ya en 1988 Márquu Vil1anu~va pr~cisaha acertadamente d concepto d~ lit~ralura bu­
fonesca ~n cuanto "t~rminologla supragen~rica para d~signar la exlmsa y diversificada 
actividad creadora ~n torno a la figura del Joco o bufón de corte ... " . V. su articulo 
"Sebastián d~ HOtozco y la literatura bufonesca", en A,adtmia literaria r"IOC,,",ista. 
Lit,ratura "I! la "/lora d,1 Em/HTado,., Salamanca, Universidad, 1988, págs. 131.164, la 
cita en pág. 131. 

10 Como ya señaló F. Láuro Carreter, "un escritor eltá en ~J ámbito de UII género 
mientras cuenta con su poética, mi~ntr&5 la aprovecha para su propia cr~aci6n, cuales­
quiera que Kan las maniobrat a qu~ la som~te", "/.aaarjlJo de TorltltS" I"n la ptcar,ua, 
Barcelona, Ariel, 1983, pág. 200. 

11 "Esttballillo Gotl.61,., bouffon «pour rir~:.", en R. O. Jone., Sttld,'n in SIatlUH 
literat1l,.e 01 tnt Gold,,, agi', London, Tamuis Book, 1973. págs. 25-44, p6.g. 4J 

1.1 ]. B. Avall~ Arce. ~n "El nacimimto de Estebanillo González". NRFH, XXXIV, 
2, 1985-86, N'. 529-537, tras adelantar que "por géntro bufonesc:o entiendo yo la lite· 
ratura escrita por bufones, o que tiene por protaloni.ta. a bufones" (1)61 . 529). afirma 
que el autor del EI"b(JJIillo "nos brinda el~mentol d~ juicio para apreciar IU obra den· 
tro del marco c:oncr~to y utricto d~ la picaresca" (pág. 530). 
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hargo, una primera nota diferencial: su vida es verdadera, no "ficticia", 
" fabulosa" o "supuesta"; de ahí que La Vida y hechos ... se presente con 
el valor de " relación", crónica de acontecimientos verdaderos, avalados por 
testigos presenciales y datos de lugar y tiempo. Como corresponde, esa vida 
es la de un personaje de "corto merecimienlo" (1, pág. 15); pero éste se 
propone agradar con sus burlas -a su primer y noble destinatario, a "toda 
la nobleza" (pág. 14) luego, y en última instancia al "carí simo lector" (pá­
gina 13)- y sólo una línea del prólogo en verso indica que " van mezcladas 
con veras" (1, pág. 23). Esta última alusión parece incidir en el tópico del 
deleitar aprovechando que formaba parte de los libros de pícaros desde el 
prólogo del La::arillo y las moralizaciones del GI/t:mán. Pero si ya La Pícara 
htst;,¡a se burlaba del adoctrinamiento alemaniano, y el prólogo al lector del 
Btlscón dudaba del valor de las burlas para quienes buscaran escarmiento, 
no es de extrañar que un hombre de buen humor renunciara a dar lecciones 
ejemplares. Tanto la nobleza del destinatario como el último de los oficios, 
el de bufón, contribuyen a marcar diferencias del Estebanillo con respecto 
a sus antecesores. Evidentemente, no es 10 mismo infonnar irónicamente a 
un ignoto Vuestra Merced, o dar enseñanzas a los lectores, que hacer lo pro­
pio con el señor natural cuando se quiere obtener de él algún beneficio. Por 
tanto, no es que el autor del lülebanillo se aparte de la moralización alema­
niana - muy fluctuante, además, en el resto de la serie- para dedicarse sólo 
a la burla Il, sino de conseguir con ésta unos fines muy especi ricos. Por eso 
mismo, frente al aparente desinterés de Lázaro y de Guzmán 14, Estehanillo 
pondera las gracias y cualidades de su obra, declarillldose presto a recibir 
cualquier recompensa: "soy hombre que, por tomar, tomaré unciones" (1, 
pág. 15). 

La recompensa parece, pues, la única razón de la escritura en La Vida 
de EstebanilJo ... , como para Lázaro lo era el contar su caso a Vuestra Mer­
ced, y para Guzmán el suyo al discreto lector. Al ser Esteban un pícaro que 
existió realmente, como demuestran las pruebas documentales, el autor que 
escribe su vida la redacta en función de su caso concretu -la petición de la 
recompensa prometida para retirarse a Nápoles- y crea a un Estebanillo 
que narra para hacerse "memorable" (11, pág. 369) Y justificar así su de-

JI O al "humor", como prefiere V. Roncero: "La alusión por parte del bufón al 
carácter humorístico de la obra se repite en distintos aspectos de la narración, hecho 
que no se da en la novela picaresca, género en el cual también el humor juega un papel 
importante", "Lo Vida)' hrchos ... novela bufonesca", arto cit., pág. 212. 

l' El primero declaraba qUl!: se suele escribir para ser recompensado con alabanzas 
y no con dinero, La Vida d~ La.rarillo dt Tormts, ed. A. Blecua, Madrid, Castalia. 1983, 
prólogo, pág. 88; y el segundo renunciaba al interea y a la ostentación de ingenio en 
aras del bien común, Mateo Alemán, Gu_á" d~ Alfara(h~, ed. 1. M.a Micó, Madrid, 
Citedra, 1987, prólogo al discreto lector, vol. 1, pág. 111. Las citas de ambas obra. 
remiten en adelante a estas ediciones. 
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manda. Esa vitla no es sólo la de un bufón, sino la de un piearo que ---entre 
ot ras cosas- ha sido bufón r correo durante la guerra, y que pretende aban­
donar ese doble oficio l'uando reciba lo que le han prometido. Para conse­
guirlo, el autor de la obra utiliza una fórm ula ya acuñada : como mandan 
los canones picarescos. el narrador es un yo humilde que cuenta de forma 
retrospectiva una vida para recordar un caso, articulando los acontecimien­
tos en una larga serie de oficios; éstos se destacan desde el prólogo en verso, 
síntesis de la obra e indicio inequívoco para el lector de que Estebanillo ha 
sido mozo de muchos amos. Con esos mimbres. en 1646, no se t rata de es­
cribi r unas memoria!! u, ni tina crónica burlesca del tiempo r la corte de sus 
protectores. como hi zo don Francesilla de Zúi'liga 11>, sino de someterse a un 
molde literario que se ajusta como un guante tanto a la idiosincrasia del pro­
tagonista, como a sus propósitos - recordar la promesa pasada que justifica 
la dádiva presente--- y a las múltiples peripecias, oficios y bandazos de su 
ajetreada vida. 

¿ Dónde están, pues, las si ngularidades de Lo Vida y hechos ... fJ ue con­
vierten la obra en picaresca atípica 11? Al Illargen de lo novedad que supone 
la relación entre Esteban González y el "escribidor" que literaturiza su his­
toria ", en tres puntos que desarrollan aspectos ya esbozados en otras obras 
de la seri e y que afectan al marco histórico y geográfico (1), al número de 
oficios y amos (JI ), y al desenlace de la obra (111). 

I~ Para F. Ularo Carreter, .. ... Obregón o Estebanillo o Alonso llevan al limite 
de memorias totales lo que, en otras obras. constituía una recapitulación parcial". "La­
zarill0 di T()f'mcs" t,. la f1icanua. oh. cit.. pág. 216. Lo que es válido para Marcos o 
Alonso no lo es para Estebanillo. que apenas tiene cuarenta años, aunque esté achacoso; 
que cuenta sólo lo que le interesa, y son muchas sus reti~ncias; y que narra no desde 
el fin de su vida. sino desde el fin de su tarea como bufón-correo del duque de Amalfi, 
dispuesto a emprender otra vida cuando le den la tan cacareada merced. Sus memorias 
son. pues, parciales y tan selectivas como las del de Tormes. 

l. Es posible, no obstante. que los propósitos del buf6n de Carlos V coincidan con 
los que menciona Esteban, porque J. Sánchez Paso, .. La sociología litera ria de don Fran­
cé. de ZÚI\;ga". NRFH, XXXIV. 2. 1985-86. págs. 848-865. afirma que con la Cróni­
ca ... su autor no pretendía más que medrar. 

17 A. Carreira y J. A. Cid se refieren en su Introducción. pág. cxlii, a varia. "ano­
maHas", entre ellas que la obra sea "piearnea pura (sin moralina ... )". R. Ayerbe 
Chaux ... EsI,bo"illu Gon.á l,. ; la picaresca y la corte ", en La Picarcsco. OrEgt" ts, 
ttxlos .... ob. cit., págs 739-749, también afirmaba que algunos fra,mento , del Esttba-
"illo "han dejado sorprendidos a críticos y a lectores", pág. 742. 

1I Para 10 referente a la personalidad de Gabriel de la Vega. su ocultación tras el 
EstebAnillo narrador y lo. duajustes que eso produce en la obra. v. ]. A. Cid, " MiI­
caras y oficio en un elCTitor del Anti¡uo Régimen : E51ebanillo González Gabriel de 
la Vega ", RDTP. XLIII, 1988. pá,l. 175·195. 
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1) DE TOLEDO EN TIEMPO DE "NUESTRO VICTORIOSO EMPERADOR", A LA 

EUROI'A EN GUERRA DE LAS "DEIDADES" DE LA CASA DE AUSTRlA. 

Para el lector de obras picarescas Estebanil/o González parece apartarse 
de ellas por sus variados escenarios. Lázaro y Pablas resultan casi provin­
cianos comparados con un pícaro cosmopolita, con vocación internacional 
desde su nacimiento, mitad gallego, mitad romano. El itinerario picaresco, 
que ya ampliaba Guzmán de Alfarache, se enriquel'e con el periplo de Este­
banillo, porque frente a un Lazarillo que, de Salamanca a Toledo, nos infor­
ma de sus escasas posibilidades de ascenso social, Estebanillo es un pícaro 
"europeo", capaz de desenvolverse entre italianos, franceses y alemanes: 
"con quien voy, voy, y con quien vengo, vengo" (1, pago 38). Su desenfado 
y capacidad de adaptación contrastan con las mezquindades que padece el de 
Tormes y con el casticismo de tipos y recorridos del de Segovia; y de la 
misma manera, la naturalidad con que atraviesa fronteras se 0Ixme al tufillo 
nacional que hallamos en el Lazarillo y el BltscÓn. Sin embargo, las razones 
del viaje siguen siendo las mismas: buscar mejor acomodo, escapar a un pe­
ligro o, simplemente, ver mundo, haciendo gala de la proverbial libertad pi­
caresca. 

En el Estcbmli/lo, como en sus antecedentes, no se aprovecha el variado 
e in;;ólito deambular .para describir ciudades, excepto algún elogio tópico, sino 
que se hace uso del mismo para explicar el cambio de amo, de oficio y de 
forma de vida del personaje. Y la vida de Estebanillo, "gallego injerto en 
romano", hijodalgo y tratando de medrar en una Europa en guerra supone 
una novedad con respecto a los pícaros anteriores. Si todos han servido, ro­
bado, mendigado y mentido, mucho va de los engaños de Lázaro al ciego, los 
hurtos" famosísimos" de Guzmán o las ansias de ser caballero de Pablos, a 
la burla de su propia hidalguía de Estebanillo. De los tiempos heroicos del 
Emperador, a los años revueltos de Westfalia 19 han cambiado ciertas prio­
ridades; permanece. desde luego, la lucha por la supervivencia, pero, en cam­
bio, el gallego-romano se permite el lujo de mofarse de la hidalguía paterna, 
ya que su postura pragmática de pícaro "europeo" no reconoce ni apetece 
más honra que la del dinero. 

El Esteban González que se presenta en el prólogo como "hijo de sus 
obras" es un individuo que se separa de la carga de determinismo que las­
traba a Lázaro, Guzmán y Pablos, herederos de una ascendencia miserable 
en una España obsesíonada por la limpieza de sangre; y que está dispuesto 

11 Donde.... al hombre de juicio, como todo el mundo le es patria, todos sus ha­
bitadores le IOn también pajsanos~, según Antonio Lópe~ de Vega, Paradojas raciono­
lu (165-4), en J. Checa, Barroco tslncjal, Madrid, Taurus, 1992, págs. 573. 
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a medrar en la Europa todavía regida por la Casa de Austria, al socaire de 
los múltiples caminos que se abren a un muz.o sin escrúpulos en tiempo de 
guerra, Los escenarios estrictamente peninsulares -acordes con los lemas 
de honra- se ampliaban ya en Guzmán de Alfarache hasta la geografía ita­
liana, y en el listebaniJlo se desbordan por el espacio más amplio de la con­
tienda europea, donde se inserta una vida picaresca que participa en la gue­
rra muy peculiarmente. Así, cuando Guzmán sienta plaza de soldado, su ca­
pitán le asegura que " Italia es otro mundo" (1, pág. 361) ; pero ni Italia, ni 
España, ni Flandes, ni Alemania convierten a un pícaro como Estebanillo 
en auténtico soldado, salvo en el momento de cobrar su paga. Lo que sí pue­
de ocurrir es que el pícaro viva de la milicia, pero desprovislo de aquel re­
pentino espíritu heroico que embargaba a Guzmán en Almagro: "Señor pa­
gador, la edad poca es ; pero el ánimo mucho; el corazón manda y sabrá re­
gir el brazo la espada ... " (1, pág. 359). 

La guerra en la que Estebanillo toma parte es, más que nada, de sartenes 
y fogones, como demuestran sus primeros alistamientos. Al llegar a Mesina 
con las galeras del Duque de Toscana, Estebanillo queda deslumbrado por el 
variopinto espectáculo de "tanta gente de guerra, de tan estrañas y apartadas 
naciones ... "; pero, sobre todo, por las posibilidades que le ofrecia: 

pared6me que estaba en otro mundo y que sola aquella ciudad era una confusa 
Babilonia, siendo una tierra de permisión (1, pág. 62). 

A partir de esta primera experiencia, en la que Esteban d~lara su neu­
tralidad y que no "trataba de otra cos.."\ sino de henchir mi barriga" XI, la 
milicia le servirá para cambiar de aires o de ocupación (" por ver Milán ... 
dejé el oficio de arrendajo de cirujano y tomé el de abanderado", 1, pági­
na 146), o para librarse "de justicia" (1, pág. 164) ; especialmente cuando 
hay comida segura ("comiendo a costa del patrón", 1, pág. 146), o comisión 
por el reclutamiento de soldados ("dábame mi capitán a dobla por cada uno", 
1, pág. 164). Pero nuestro pícaro estará siempre dispuesto a desertar (1, 
pág. 147), a fingirse enfenno (1, pág. 286) o a esconderse para no entrar en 
combate. Como él mismo admite, se había aficionado "al hábito de soldado" 
(1, pág. 280), a lo más accesorio del oficio y, sobre todo, a sus aledaños mer­
cantiles y "alimenticios", los puestos de cocinero, vivandero, etc.; pero ca­
r~ía en absoluto de espíritu militar, como tantos otros que integraban los 
ejércitos II y que compartían con Esteban la cobardía, así como los asenta-

• Abundan laI declaraciones por el utilo : .. Yo. que j amá. me med en ruidos ni 
fui nada ambiciolO, me estaba tieso que tieso en mi cocina .. . " (1, pi •. 75). 

11 Antonio López de Vera, ab. cit.. p6¡-. 573, se une a otra. mucha. vocea cuando 
afirma que la milicia le compone de ordinario de "la ¡rente ociosa y la máJ perdida de 
la Rq¡6blica ...... 
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mientas y deserciones sucesivas. El mal estado del ejército, y no sólo de la 
tropa, era objeto de crít ica frecuente, a la que se sumaba Alemán en el epi­
sodio citado del Guzmá", por boca del capitán en Almagro : " Ya estamos 
muy abat idos" (1, pág. 361): La Vida j' hechos de I::slebanil!o o • • no hace 
más que confinnarlo, tanto por sus reticencias al respecto ("Mucho paño 
tenía aquí adonde poder cortar ... ' 0, 1, pág. 257) n, como por las críticas 
abiertas contra los mandos intemledios y las bajas jerarquías militares : 

... nlal puede conservar una compailÍa quien, siendo padre de familia della, 
tra ta sólo de adquirir para si ... (1, pág. 220). 

La contienda europea ensancha los camino!; de un hi jodalgo que rechaza 
una vida convencional de estrechez y que opta por la aventura picaresca en 
un mundo de fronteras inestables, donde el soldado es pieza necesaria para 
los distintos ejércitos. Las novedades de La Vida y hechos .. . se deben, en 
parte, a ese 'cambio de mundo, que sustituye los espacios peninsulares por 
otros más amplios en un tiempo de decadencia marcado por la guerra. En 
ese á~bito el hidalgo gallego que sólo recuerda su hidalguía en Barcelona, 
cuando está en peligro de muerte u, es en realidad un perfecto anti-modelo 
del español heroico de los tercios de Flandes. También Lázaro de Tormes 
era la cara mísera de la época del Emperador, con cuyo glorioso tiempo pre­
tende relacionarse cuando logra su "o ricio real " y recha su caso en el To­
ledo de las Cortes de Carlos V. A Guzmán, por su parte, ni siquiera le rue 
dado el actuar como soldado, porque es despedido al llegar a Italia (1, pá­
gina 371), y lo único que espera al final de la obra es el "perdón real" . Sin 
embargo, E stebanillo, ni irónico como Lázaro, ni arrepentido como Guzmán, 
consigue relacionarse, en Flandes y en tiempo de guerra, con lo más granado 
de la sociedad del conflicto europeo. Sus ambiguas experiencias de soldado 
son las que le acercan a Piccolomini, procurándole un nuevo oficio que le 
suscita una reflexión tan lúcida como cínica : 

Mi gusto es mi honra ... pues poco importa que mi padre se llame hopu. si 
yo muero de hambre (11, pi ... SO) . 

A partir de ella, la historia del gallego-romano transcurre en paralelo con la 
Historia de Ottavio Piccolomini y las "deidades" de la Casa de Austria. 

ti W Harto pudiera decir acerca duto (los fraudes en las muestras], pero me dirán 
que qui~n me mete en esto, ni en gobernar el mundo, tiniendo dotores la Iglesia" (1, 
"" •. 1S6-1Sn. 

D Frente a la obtelión de 101 picaros anteriores por aparentar honra, Eltebanillo 
demuestra su despreocupación por algo que no le da de comer - ni de beber- y que, 
fuera de Espafta, (;arece de la importancia reflejada en la picaresca. Para 1. B. Avalle 
Arce, "El nacimiento de Estebanillo González", arto cit., pág. 537, la infamia que maTal 
a los pícaros se IUltituye aquí .. por la burda y sangrienta comicidad del galleguilmo". 

, 
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JI) DE VUESTRA MERCED AL DUQUE DE AMALi-'I, O CÓMO ARRIMARSE A LOS 

BUENOS. 

Igual que otros libros de pícaros, La Vida y hechos ... se estructura me­
diante una sucesión de oficios y amos, pero tan amplificada en este aspecto 
como en el marco geográfico, superando numéricamente a sus antecesores 
por sus muchas formas de ganarse la vida, desde aprendiz de barbero a 
bufón-correo. Sólo en Alonso, moso de muchos amos puede hallarse una 
variedad de oficios igualo superior, acompañada de una ampliación lid es­
cenario picaresco hasta las Indias. Pero, a di ferencia de una sucesión orde­
nada y equilibrada, el Estebanillo innova, tanto en la distribución de los ofi­
cios, como en la abrumadora dignidad de los últimos amos. En los primeros 
capítulos de la obra los oficios de Esteban se suceden muy rápid.1.mente (tres 
días en el primero, un mes al servicio del secretario ... ), alternando los de la 
vida civil (buhonero, mozo de representantes ... ) con las incursiones en el 
ejército. Pero, a partir del capítulo VII, Estebanillo se asienta "definitiva­
mente" con Piccolomini 24 y asume el oficio de bufón, que él mismo califica 
de "provechoso" (11, pág. 59). Desde este momento, a la mitad de] libro, la 
historia de Esteban sufre un cambio notable 2S: no cesa su vida itinerante, 
pero si la inestabilidad de sus ocupaciones, que sólo experimentan una pro­
gresión en alza, tanto en su cargo bufonesco (bufón-correo), como en la 
categoría de los amos, Piccolomini y el cardenal Infante. 

De la misma manera que los tratados más extensas del La.rariJlo corres­
ponden a las estancias con el ciego y el escudero, por lo que tienen de apren­
dizaje y espejo del futuro del protagonista, parece relevante la distinta aten­
ción y extensión con que Esteban narra su vida desde que conoce a Piceo­
lomini. Esto se debe a que la relación con el duque de Amalfi supone para 
el protagonista un doble hito : la aceptación y culminación de experiencias 
anteriores y, además, el inicio de contactos con personas cada vez más po­
derosas, como el cardenal Infante, la reina de Polonia, la emperatriz de 
Alemania y hasta el rey Felipe. IV. Tan insólito desfile de dignidades se 
debe a su nuevo amo, como reconoce Estebanillo: " ... por su respeto me 
hallaba en tanta prosperidad" (11, pág. 240). 

al Aste es un punto qW! Esteban reaJca, porque de sus distinto! protectores 1610 
Pi«olomini le queda vivo cuando se redacta la obra: "Mi amo (que así me he atrevido 
a llamarlo pues comla su pan y vestia su librea, y siempre lo ha sido y lo es y lo 
Jeri) ..... (H, pq. 61) . 

• R Ayerbe Chaux, art. cit , pá,. 141, cree que "el Eltebanilto auténtico, ori,inal. 
se ha iniciado ... " en Barcelona, ante el Infante cardenal. Es verdad que te le abre 
mtoneel un nueyo camino li acepta convertirte en buf6n, pero Ülteban rechaza na po­
!ibilidad, que 1610 admite con Piccolomini y después de pasar por otras experienciu. 
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La condición de criado de Piccolomini parece, por tanto, un dato que dis· 
tingue la vida de E steban González de otras vidas picarescas. Pero no hasta 
el extremo de considerar la obra como novela bufonesca, porque EstebaniJIo 
González recoge una trad ición de servicio, común al género desde el señor 
"ideal " a quien servir ---que ansía encontrar el escudero del Lozarillo- el 
embajador de Francia ---<00 el que Guzmán ocup..'l el cargo de " gracioso"­
o el caballero andaluz que utiliza de bufón a don Tomé, el amo arruinado del 
abufonado bachiller Trapaza 26 , La alta dignidad del amo sólo se justifica 
en La Vida y hechos ... por la bajeza e indignidad del oficio de bufón, que 
Esteban consigue con credenciales tan dudosas como su cobardía en Nord­
linguen, unidas a sus cualidades de "caballero alegre" (1I, pág. 50). Si el 
escudero del Lo::ariJJo admitía que los grandes señores " no quieren ver en 
sus casas hombres virtuosos .. . " (pág. 152), Estebanillo parece cumplir al­
gunos de los requisitos que el escudero, a su vez, creía reunir : 

que mil serviciol le hiciese, porque yo sabría mentille tan bien como olro, y 
agnulalle a las mil maravilla.; reille hia mucho sus donaires y costumbres .. . 
nunca decirle cosa con que le pesase, aunque mucho le cumpliese .. . y otras 
muchas galas desta calidad, que hoy dla se usan en palacio y a los seftores 
d~1 partcen bien (págs. 151-152). 

El escudero rechazaba expresamente otras posibilidades de servIcIo con 
amos de "media talla" (pág. ISO), por el "gran trabajo" que conllevaba : 
"porque de hombre os habéis de convertir en malilla" (págs. 150-151). Guz­
manillo, sin embargo, acepta ser esa especie de criado-comodín; pero de un 
gran señor, el embajador de Francia, y reconociéndolo sólo con la perspec­
tiva del tiempo: 

Figuraseme a¡-ora que debía de ser entonces como la ,"a/illa en el juero de 
los naipes. que cada uno la usa cuando y como quiere. Diferentemente se aproo 
vechaban todos de mí ... (II, pig. 56) . 

Una vez más en la senda del Gusmán, La Vida y hechos . .. recoge los 
materiales de Alemán y los desarrolla por extenso. Si Guzmán es soldado 
frustrado y ejerce de gracioso en su juventud, Esteban alardea de soldado 
cobarde, y permanece durante años en el cargo de bufón. De igual manera. 
las reticencias de Guzmán adulto para reconocer cuáles eran sus funciones 
de criado-gracioso se aprecian en algunos fragmentos de la vida de Esteban • 

• Trapaza "Quiso por entonces servirle algunos días la don Tomél ... . que como 
él era tambi~n abufonado, aecretamente le habla cobrado un cierto carillo como a per­
sona de su profeli6n", pi¡. 191 de la ed. de ] . Joset, Madrid. C'tedra. 1986; Joset se­
lIa!a en la Introducci6n, pi ... 42. que el autor del E.lt~bamtJo había leido la obra de Cas­
tillo Sol6rzano. 
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(Iue rehúye el entorno cortesano con dos súbitas escapatorias escasamente 
j usti ficadas. Guzmán empezaba por decir "No me señaló plaza ni oficio: 
generalmente le servía y generalmente me pagaba" (1, pág. 465), para ad­

mitir después: "Y hablando daro, yo era su gracioso, aunque otros me lIa· 
maban truhán chocarrero"; y de lo muchos que le pesa el oficio al Guzmán 
arrepentido dan fe tanto las digresiones sobre el mismo n, como la asevera­
ción "Y te prometo que fuera muy de menor trabajo y menos pesadumbre 
para mí cualquiera otro corporal" (11, pág. 52). 

En cuanto al joven Estebanillo del capítulo 11, también entra en casa de 
un cardenal, como Guzmán antes de servir al embajador; pero los puestos 
de picara de cocina y de barrendero hacen que dure poco en el servicio, del 
que sale huyendo con un vestido robado, precisamente cuando el palacio car ­
denalicio se hallaba concurrido por "todo 10 purpúreo y brillante de aquella 
ciudad" (1, pág. 112). Vuelve a rondar el servicio palaciego en Barcelona, 
en este caso como bufón de Su Alteza Serenísima, pero esto tampoco le 
satis face: 

aunque estuve a pique de cubrirme y de tomar posesión de tal oficio, 10 
dejé de hacer por ciertos sopapos y peseoudas que me dieron sus pajes ... 
(1, .... 280). 

Por último, rechaza la posibilidad de entrar en "la grandiosa corte de 
Bruselas" siguiendo a Su Alteza, " por no ser mi oficio para encerrarme a 
ser cortesano" ( IJ , pág. 10). Estebanillo desempeñaba a la sazón un empleo 
de intendencia riel ejército, relacionado con sus anteriores tareas de cocine­
ro ; pero, sobre todo, un oficio libre, sin someterse a la contribución que 
pretende exigirle el comisario general : 

... yo me eximí dello de tal suerte que siempre quedé libre como el cuquillo ... 
(11, .... 12). 

A la libertad]j vuelve a aludir más adelante, cuando le apresan en Maas­
tricht y piden rescate creyéndole "vivandero rico" (JI, pág. 39). Su oficio 

n Tan abundantes que lIepn a (ormar todo un discurso te6rico sobre la bufonerla, 
como ya seftal6 M . ]oly, La bovrlt d .1011 illttr~IIatu," . RuJllrclcts .nIr le to-s.lage de 
lo fadlit alI romolS (&;09111 XVI ime·XVII Me n'idts), Lille. Atelier Natianal de 
Reproduction de Thtses, 1982, pág. 298; y también F. Márquez Villanueva, "Literatu· 
ra bufonesca ... ", arto cit., paC. 523. Para la conlideraci6n de 101 bufones en la época, 
v. F. Bauza, Loco.l. tMlIOS y hombrl.l di ~ÚKer tlS la Co,'e dt los AtulricJs, Madrid, 
Temu de hoy, 1991. 

JI No comparto la OJIinibn de N. Spadaccini cuando toca el tema de la libertad en 
el EslebCJfMllo: "ul que la alabanza de Estebanillo a la vida libre del pícaro debe .er 
vista en eJ contexto de su o;tMdo .ituaci6n pretente", "La. vidas picarelcal .. . .. , arto 
cit., pác. 758. Como vertcnOl al referirnol al detenlaoe, el cinilmo de Elteban parece 
incompatible con la pena y la melancolia. 
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anterior (" ni vivandero llevando víveres ni gorgotero llevando menudencias", 
11, pág. 12) queda ahora matizado al declarar ante el duque de BouilJon : 

... yo no tengo plaza de soldado ni calle de vivandero, porque soy caballero 
aventurero O" mi oficio es el de busc6n y mi arte el de la bufa, por cuyas 
preminencias y prerrogativas soy libre como novillo de c:om::ejo (H, pág. 43). 

El arte de la bufa se va perfilando, poco a poco, como una alternativa 
laboral para este pícaro europeo que desempeña, primero, oficios tradiciona­
les en los de ~u especie, que descubre el ejército como verdadera mina de po­
sibilidades. que sirve a gentes de poco fuste sin gran provecho, (Iue se esta­
blece con su " trato" ambulante de mercader 29 libre y que, finalmente, se 
somete al Strvicio bufonesco de grandes señores como mal menor. L.. Euro­
pa en guerra resulta peligrosa, no sólo para el soldado, sino para el vivan­
dero, y sólo las burlas consiguen salvar a Esteban, tanto de la contribución 
en el campo de la caballería española, como de la prisión en el bando holan­
dés . Si en Barcelona se libra de la condena a muerte por su "despejo y ta­
rabilla de donaire" (1, pág. 279), en Flandes se gana el acceso al comisario 
general I'por ser entremetido ... y porque sabia que gustaba. de ver a Mon­
sieur de la Alegreza" (JI, pág. 13); finalmente, su acceso a Piccolomini se 
debe a un capitán de caba1los al que agradaron sus " burlerías" (II, pág. 45). 

Sólo después de un largo recorrido por paises, trabajos y amos diversos, 
el oficio de bufón de un alto cargo militar parece revelarse como única for­
ma de medrar. Tras rechazar anterionnente ambientes cortesanos y servicios 
señoriales, las reflexiones de Estebanillo acerca de su nuevo puesto (capí­
tulos VII y VIII) demuestran la progresiva asimilación de esta situación 
profesional, y del entorno nobiliario en que va a moverse. Empieza por una 
justificación de las funciones de entretenimiento de príncipes : 

[d Cond~ Ottavio PiccolominiJ se holg6 d~ tener un rato con quien pdderse 
entretener, que no siempre estuvo César venciendo batallas, ni Pompero con­
qui. tando reino •. ni Belisario suietando provincias, que hay tiempos de pelear 
y tiempos de divertirse (11, pág. 46). 

Continúa con una alabanza de la bufonería como arte liberal, alegando un 
ejemplo de tiempo de los romanos (lI, pág. 58). Deja constancia, luego, de 

• Para la visi6n mercantil de Eltebanillo, v. N. Spadaccini, arto cit., pág. 761; 
tambi&l Y. Campbell. "El EtteboMillo GMI6dk6 y la disidencia conformi.ta", Noui.s, 8, 
1992, págs. 77-10J, que l~ considera un "burgués malogrado" ; a ~Ik re.pecto, todavla 
resulta mis insólito, por ser anterior y protagonizarlo una muj~r, el caso d~ Tereso 
de MOMOMl'tS, que obtiene pinpu beneficio. con su industria de hacer moftos. Para 
la. novedadu que la picareaca femenina incorpora al gfnero, v. mi articulo "Pícaru. 
Muieres de mal .,ivir en la narrativa del Siglo de Oro", DiceMdo. CNOdeNWs de filolo­
gfo his~Mito, n, 1993, págs. 11-33. 
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su renuncia a la libertad por verti r librea de señores, COIllO primera circuns­
tancia adve rsa (lI , pág, 59). Parece, incluso, aceptar con resignación los pri­
meros castigos del amo, indignado por sus fechorías (n , pág. 71 ), aunque 
diga, como un nuevo Guzman, a propósito de otro castigo: 

Yo estaba con rostro de reo y con temblores de atercianado, dando al diablo 
oficio con tantas zozobras y vida con tantos sobresaltos (JI , pág. 73). 

Pese a todo. Esteban persiste en el oficio y. como cénit de su aprendizaje, 
padece la burla de la castración, la más cruel de este período. El colofón de 
todo ello es que nuestro bufón ha asumido por entero los r iesgos de su nue­
vo empleo. Así lo acredita su respuesta-explicación al ca rden.1.1 Infante so­
bre los sucesos de Rupelmunde : 

Sefior, estos son caprichos de ~l'iores y pensión de los de mi arte (JI, pág. 90) . 

A partir de esta convicción, Esteb..-millo se dedica a "dar gusto a los se­
ñores y regocijo a la corte" ( 11, pág. 91 ), sin más reflexión sobre los pros 
y contras. Con ello va a conseguir ascensos en su profesión, benevolencia 
para sus muchas fa1tas, y una extraordinaria cantidad de dádivas de gran­
des señores. 

Es verdad que, hasta llegar a ese status, ha padecido crueles burlas, pero 
éstas eran tan propias de los de su arte, como frecuentes en la cultura y cos­
tumbres de su tiempo. A este respecto, los libros de pícaros son un rico vi­
vero de chistes, anécdotas y cuentos, integrados en la hi sto ria principal a 
través de relatos, o protagonizados pOI" el mismo prola~olli sta . De manera 
que las burlas urdidas o padecidas por Estebanillo proceden de una tradición 
anterior, en la que bufunesca y picaresca se entremezclan lO. Tanto los píca­
ros como los bufones son personajes bajos y, por ello, sujetos idóneos de 
comicidad, con la sola diferencia de quiénes son los ilutores de las burlas que 
padecen j y en el caso de Estebanillo la burla es doble : por parte de sus 
iguales y por la de sus señores. Las bu rlas de sus pares son comunes en otras 
obras picarescas, que utilizan el rasgo de ingenio, la nota escatológica o di­
versos gra.dos de sufrimiento físico. Los "sopapos y pescozadas" (1, pági­
na 280) de Barcelona, o el aguijonazo en Viena (IT, pág. 61) están en esa 
línea, como la taza "penada" ofreddo por un paje del duque de Bouillon 
(11, pág. 40), similar a la. que usa Guzmán con el soldado que se invita a la 

• Para F. }Urque:t Villanueva, la picaresca el el detarrollo de la literatura de bu­
fonea, "Un upect de la littirature du fou ... ", arto cit., Pia. 247; " el truhln y el pl­
caro le atraen con afinidad natural ... ", .. Littratura bufonesca o del loco", art. cit., 
..... 522. 
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mesa de su embajador 31, Dichas bromas entre iguales son fruto del deseo 
de escarmentar al envanecido, del recelo ante quien puede hacer sombra, o 
del exceso de celo para con el amo, en el mejor de los casos; y Estebanillo 
se salvaguarda de la envidia tratando de acaparar en tiempos de bonanza: 

V¡'¿ndom~ cargado de tantos émulos traté (por si acaso de la próspera llegase 
a la adversa) de hacer reculta de doblonu ... (JI, págs. 115· 116). 

En cambio, las dos burlas señoriales que padece Esteban remiten al espa­
cio anímico de la afrenta y el tormento síquico, confimlando una de las de­
claraciones más hostiles contra los bufones, que afirmaba: "por ningún caso 
son buenos, si no es para ejercer en ellos cuantos géneros de martirios tiene 
el mundo" 32. E fectivamente, tanto el episodio de gentilhombre de Cer vera 

(JI. págs. 75-79) como el de vecino de Capadocia (JI, págs. 80-89) consti­

tuyen dos castigos vejatorios, en que los nobles juegan, res pectivamente, con 

la vergüenza. sexual y con el miedo de quien los padece. En el primer caso, 

Estebani1lo se queja del escarnio, y en el segundo se refleja el miedo : 

Yo estaba tan avergonzado de verme gentilhombre de Cervera y de traer astas 
arboladas sin ser corneta, que estuve mil veces tentado en el dicho camino . .. 
de apearme y vengarme a puras cornadas por el escarnio y la burla que de mi 
hicieron ... (págs. 77-78). 

No se cómo encarecer de la suerte que quede ; pues fue tal que, cubriéndose 
el rostro de un sudor frío y el cuerpo de un mortal desmayo, pienso que lu­
charon la vida y la muerte espacio de dos horas tiniéndome privado de senti­
dos y enajenado de potencias (pág. 83). 

A la hora de interpretar estas burlas crueles, la insensibilidad de los ilus­

tres amos '", o el cinismo pragmático de Estebanillo, conviene tener en cuen­

ta las costumbres palaciegas de la época y el que tales padecimientos entra­

ban casi en el salario de un chocarrero 14. La edición de Millé de La Vida 

11 V. GlUflCó", 1. págs. 465-469. El soldado es calificado de "chocarrero" por airas 
compafteros, y Guzmán se encarga de darle un escarmiento: "Trájele la bebida en un 
vaso muy pequeRo y penado, y el vmo muy aguado ... ", pág. 469. La reacción del go­
rrón es descarada, .. ... fuese al aparador y en el vaso mayor que halló echó vino y 
acua. lo que le pareció", y la de Esteban, como siempre, dumelurada : "Tráigaseme un 
caldero de hacer colada ... ", n, pág. 42. 

• C. Suárez de Figueroa, El pasajero, opud M . Joly, .. Fragmenls d'un discours 
mythique sur le bouffon", en A. Redondo y A. Rachon, eds., Vuogtl de lo folie "', ob. 
dt., pág" 81-91, pág. 89. 

al Según R Ayerbe-Chaux, arto cit., pág. 742, é,tos eltán "apicarados". V. también 
la interpretaci6n de 1 ... "bromal" en V. Roncero ... La Vida )1 hullos di Esllbo"illo 
GOfVdlu: novela bufonuca", arto cit., págs. 213-220 . 

.. V. Monique Joly, "Fragmentl d'an discours mythique ... ", art. cit., pág. 86, n. 10, 
que se basa en el Tratado dtl ;tugo de F. de Alcacer ("que se les arranque alguna par-
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}I hechos, .. 35 ya indicaba lo frecuente de estas burlas palaciegas, alegando 
testimonios de la Miscelánea de Zapata y las Relaciones de Cabrera ; efec· 
tivamente, los sentimientos de vergüenza y miedo afloran en la burla contra 
un "chocarrero doctor" al que queman las barbas con un pastel relleno de 
pólvora -según Zapata.)6- y sientan en una si lla con artificio, que le alza 
hasta el techo: "el triste, de verse subir al ~ielo . quedó espantado" (pág. 135). 
Tan espantado como el bufón Alcocer, según Cabrera 37, tras la broma noc· 
luma de los príncipes de Sabaya: 

... diciéndole muchas injurias ... le sacaron de la cama y desnudo le envolvie· 
ron en una manta y le ataron, amena!ándole que por sus vellaquerias le lleva­
ban a castigar; e! cual cobro tanto miedo que comen!ó a dar voces pidiendo 
confesión ... 

Cabrera situaba la burla contra Alcocer en un entorno festivo, durante 
unos días de descanso de la corte. celebrándose una "máscara y sarao que 
se había hecho en el salón de Palacio, di frazada a lo pícaro ... " 31 Y con co­
nocimiento de los reyes. Pero es que la nodurnidad y el espanto se hallan 
también en una burla bufonesca posterior, incluida en El Bachiller Trapa­
.:::-a.)9 ; se trata de la del fantasma contra Don Tomé, qucclando el infeliz no 
sólo "sin aliento" ante el "espantoso" espectáculo, sino malparado, como 
Estebanillo se temía en la burla de Capadocia: 

uta hacha. que hoy viene a ser .Imbolo de tu corta vida. se apacará en tu 
cuerpo en la parte mis sensitiva d4:1 .. . Ahora conviene sufrir el apago desta 
flamante tUl m las au~ncias; ya me entiendes adonde digo ... le apagó el 
hacha donde había sefialado. con tanto sentimiento de don Tomé que dio luego 
con el fuego grandes gritos ... (pág. 2(1). 

te de las barba. o sufran bofetadas o ptlCOrones "), para apoyar la equiparación de pros­
tituta y bufón. en tanto que prestan su cuerpo por dinero. 

• Madrid, Espasa-Calpe. 1956. r. pig. 16. y n , pág. 56, n. 2. 
• Luis de Zapata. Misulárva. en Mn1tbri4J hislórico ts~iiol. Madrid. RAH. 1839. 

XI, pág. 135 : "!i le alcanrara toda la pólvora no le q~ra putalla ". 
n Luis Cabrera de Córdoba, Relaeio"ts de las cosas svudidas ,.IS la Ctwle de fu­

paño .... Madrid, Imprenta de ]. Martln Alegria, 1857. pág. 251. 
• " ... vistiéndose 101 caballero. en hábito de mujeres ... y 131 penORaS de los Reye! 

reprttentaron, el conde de Gelves al del Rey y Alcooerico el truan, la de la Reina", Re­
laciqnu .... ed. dt, pág. 253. 

• ]. JOtet rttOge en pág. 199. n, 14 de la ed. cit., las opiniones de Chandler y Dunn 
sobre versiones paralelas de esta burla en Pedro dI' Urdmsolas y La.arillo d,. Ma,..o· 
narts ; T darle la traza de! fantasma en La ,,¡jia dI' las t'mlnults. Todas e1lal, en efecto. 
poseen el ingrediente común de la noche, el aparecido y el miedo, pero sólo Don Tomé 
es castigado por "bufoniur" (pág. 201); y castigado, ademú. doblemente, con e! terror 
y con la quemadura. Quevedo recoge una práctica Im\ejante contra 10. chocarreros en 
el Sudío del ;,./in"fto: " ... el que no le deja arrancar lo! dientes por dinerot. le deja 
matar hacha. en tu nalgas ... ". V. la ed. de Jame. O. Cl"OIby. S.,MU y dUCtWIO.f, 

Madrid, Castalia, 1993. pi¡. 210. 
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Por este último ejemplo se comprueba 10 archimanido de las burlas bu­
fonescas en el siglo XVIt, ya que los caballeros sevillanos se permiten tratar 
de semejante forma, y por pasatiempo, a quien Castillo Solórzano presenta 
como arruinado y gorrón, pero hidalgo. Las dos burlas señoriales que pade­
ce Estebanillo han de encuadrarse, pues, dentro de unos hábitos palaciegos 
que buscan la diversión "a lo pícaro", sirviéndose de profesionales. Nuestro 
pícaro es uno de ellos desde que se decide a entral" en el oficio, consciente 
de la cosificación a que se somete, como revelan las metáforas y compara­
ciones: antes de ser aceptado por Piccolomini, formula sus dudas sobre si 
"se dignaría de recebir en su servicio un pobre hongo producido del polvo 
de la tierra . .. ", animándose por "constarle que semejantes casas jamás es­
tán escasas de leones atados y de bIllones sueltos" (JI, págs. 56-57); Y des­
pués de entrar al servicio del cardenal Infante reitera la comparación ani­
malística : 

como otros dan en querer pt"OS, ,"onos y otros diferentes c,,,imoles, dio su 
Altua en quererme bien ... (11, pág. 114) 40. 

Así que Estebanillo encaja y aguanta las burlas de sus señores, porque le 
van a reportar beneficio, y demuestra su visión mercantil del oficio, curán­
dose en salud: 

hice una lista de todos los príncipes, duques, condes, marqueses y barones del 
pals, llenando un pliego de la letania (en lugar de ora ,"o IIoois), de las calles 
y palacios en que vivían; y, conforme la lista., los ib. visitando al tiempo que 
estaban IObrt: la tabla. por ser propio (demás de gozar yo de muchos regalos) 
de hacer 101 sefiorel mercedes .. , (11, pá¡', 116). 

Efectivamente, tras pasar el noviciado de las dos crueles burlas, Esteba­
nillo empieu. a recoger los frutos, desde dádivas en especie· l , a una notable 
cantidad de dinero Q o la protección y confianza que en él se deposita. Poco 
después de la segunda burla ya acompaña a Piccolimini, en el recorrido 
Bruselas-Viena, "en figura de correo"; y a continuación el embajador de 
España le vuelve a mandar a los Países Baj9s con despachos para el carde-

40 V. M. Joly, "Fragments d'un discours ... .. , art. cit.. págs. 88-89. Sobre la anima­
lización en la obra, v. 1 Cordero de Boboni., "La Vida y luchos dt E.fttbmlillo GoPJ­
.6u~ . Eltudio de .u visión del mundo y actitud ante la vida", Archiw,", XV, 1965, 
...,.. 176-179. 

41 Una cadezl3 de oro el Emperador y otra el archiduque Leopoldo (pá¡-. 95); C05-

tolOS vutidot papdOI por el cardenal Infante (pág. 115), dos riquísimos vestidos "a 
lo polaco" por 101 reye. de Polonia (pág. 232) . 

4J Que le va incrementando JegÚP ejert:e no sólo de bufón, sino de correO: "una 
veintena de eKUdos" del virrey de Bohemia (pác. 63), .. trescientOl ducado." y .. teia­
CientOl elCUdOl" de tOl ffyt:. de Polonia (Pa" 201 y 232), "cuatrocientos ucudo." del 
Gran Duque de Toscana (Jág. 255).,. 
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nal Infante, lo que constituye para Esteban el primer ascenso, como declara 
con orgullo: 

Hice tan buena diligencia que ensanché mi fama y quedé opinado por persona 
de confianza (pág. 96) . 

Poco importa a partir de este momento que se retrase en la entrega de 
un despacho, que se refugie en las tabemas mientras dura una batalla, o que 
se ponga enfermo. Estehanillo se ha arrimado a los buenos y siempre parece 
encontrar quien le ampare: primero el cardenal Infante, que le salva la vida 
en Barcelona, le libra de la burla de Capadocia y le toma a su servicio; des­
pués el conde Traun, que intercede ante Piccolomini para que le vuelva a 
admitir, a la muerte de Su Alteza, y, finalmente, los reyes, títulos y emba­
jadores a los que lleva noticias y le pagan con dinero, mercedes y cartas de 
recomendación. De ahí que las alabanzas sobre la generosidad de los grandes 
señores sean continuas : 

En efeto, alcancé aún más de lo que pretendía, porque yo siempre pedía como 
criado de los más pequefios y su Alteza me daba como príncipe de los más 
grandes (pag. 122). 

TratÓme. al fin, como Reina, porque siempre he hallado más afabilidad y Ila­
nua en emperadores y reyes que no en ciertos engolletados ... (pag. 230) . 

y vayan acompañadas, generalmente, de consideraciones sobre la magnifi­
cencia y el auténtico señorío: 

el sel'ior que es generoso no mira el sujeto del que recibe, porque 5610 se atien­
de al valor del que da; que el que pone excepciones, son achaques al viernes 
por no ayunar (pág. 233) . 

que el ser sel\ores no consiste en la nobleu. del solar ni en la grandeza del 
titulo, sino en dar muestras de serlo, ayudando a lo. desvalidos y favoreciendo 
a 101 que poco pueden (pág. 335). 

El contraste, la cara negativa de la moneda, es el capitán genizaro que 
viaja con Esteban hasta Milán. Su descripción reúne los peores rasgos del 
señor arruinado cargado de prejuicios de honra: 

... hombre mal contentadizo y no poco presumido (pág. 241). 

eran .us bienes castrenses, movibles y no raíces (pág. 247) . 

Estas caracteristicas dan pie a su ridiculización como individuo y, en tan­
to que prototipo, a la de todo un grupo social: 
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... hoy todo el mundo está lleno de bartolomicos, pues hay criados de señores 
que apenas se har tan de lamer Jos platos y, por verse con espera11l:as de río o 
con una gala perdurable. tienen más toldo que no sus amos y más humos que 
A1corcón (págs. 244-245). 

Así, la venganza de Esteban contra el capitán puede interpretarse como la 
de un personaje de baja estofa que se rebela contra gentes de medio pelo, 
amparado por la clase superior; el gobernador de Milán, marqués de Ve­
lado, es el nuevo protector del bufón contra el "espetndo capitan" y pasa a 
engrosar la li sta de Excelencias ritadas en la segunda parte de la obra. Lista 
abrumadora, porque, incluso en Zaragoza, donde Esteban no lleva a cabo ta­
reas de correo, encuentra benefactores C)lIe menciona con nombres y apelli­
dos 43, si n dejar de referi rse a otros hipotéticos que no ha podido cultivar 
por culpa de su alcoholismo ya crónico (pág. 335). 

Precisamente el capitulo XII y la estancia en Zaragoza son ejemplos de 
cómo se entrecruzan en La Vida y hechos ... la historia picaresca de Este­
banillo y la Historia con mayúscula. En la primera figuran junto al prota­
gonista sus camaradas, la fiesta de la aldea, la taberna, el hospital, la moza 
de mala nota ... ; y la segunda corresponde al rey Felipe IV y a los bene­
factores de Estebanillo. El cruce de ambos planos permite que la "humilde 
sabandija" logre audiencia anle el monarca, y que consiga la recompensa so­
licitada, al acreditar documentalmente StH; servicios como correo, avalados 
por sus buenas relaciones mn los poderosos. 

Llegados a este punto podernos comprobar la ascensión del pícaro, capaz 
de participar también de la gran Historia, como él se esfuerza en demostrar 
con toda precisión de nombres y pruebas escritas. Tras comprobar los peli­
gros e incertidumbres de la picaresca y la soldadesl'a, el bufón acepta las hu­
millaciones dispuesto a pasar factura a quienes le pueden dar. La lista de 
nombres ilustres del EstebanilJo - tan larga como sus oficios, pero mucho 
más aristocrática- constituye la prueba de su esencial condición de mozo 
de muchos amos. Sólo la dignidad de los mismos impide que Esteban los 
critique como es habitual en la picaresca. En La Vida y hechos . .. esa cTÍ­
tica ha sido sustituida por el halago, ya que no en balde Esteban ha sido co­
cinero -y muchas más cosas- antes que bufón. Por eso mismo, frente a la 
mordacidad de un Don Francesillo ----que murmura de los nobles ante el 
Rey44_ Esteban sólo censura a hidalgos de medio pelo o capitanes con ín-

" Lo. hermanos Tuttavilla, el conde de Monterrey y don Lui. de Haro, "grande. 
de Espafla y grande! en valor y grandeu, amparo de todo! los pretendientes" (pág. 334), 
el marqu~1 de Grana, etc. 

" F. Marque: Villanueva, .. Un aspect de la Iittirature du fou ... ", art. cit., pági­
nas 240-246, pone de relieve el re.entimiento contra la nobleza de Zúl'liga, ViIlalobo! y 
Guevara, conversos los dos primeros y frustrado el tercero, resentimiento que en el Es­
tebo"iIlo se dirige contra un estamento inferior. 
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fulas y sin dinero. El pícaro ha tomado partido y su opción se manifiesta 
cuando alaba la bufonería, "aborrecida de pelones y miserables" (II, pági~ 
na 58), mientras que "emperadores, reyes y monarcas" han gustado de ella. 
La alabanza de la bufonería, que separa al Estebanillo del Guzmán 45, al que 
tantas veces sigue, es el paso previo a la aceptación de un oficio que Esteban 
pretende dignificar, apoyándose en una ambigua cita: 

.. . (IUe tratando los romanos de desterrar todos los bufones, por ser gente va~ 
gamunda y inútiles a la república, no pudieron conseguir su intento por alegar 
todo el Senado y los varones sabios y doctos ser provechosos para decir a sus 
emperadores libremente los defectos que tenían y las quejas y sentimientos de 
sus vasallos, y para divertirlos en sus melancolias y trisUzas (11, pág. 58). 

Al castigo de destierro para los bufones ya se había referido Guevara 46, 

pero sobre el supuesto perdón no hay referencias ; así que el autor del Es~ 
tebanillo debió de manipular textos semejantes, como un fragmento de la 
Silva de varia lección, referido al emperador Tiberio : 

... sabiendo él que se avla hecho contra él un libelo infamatorio o perqul! y 
que lo tenían y leían en muchas partes, no entendió en castigar los que los 
hazían. antes dezía a los que Jo induzían a que castigasse los culpados en 
aquello. que, en la ciudad libre, libres avían de ser las lenguas para dezir lo 
que quisiesen. Y, proponiendo al¡unos en el Senado que no era aquHla cosa 
para dissimular, sino que se hiziesse muy grande pesquisa y castigo sobre ello, 
110 quiso Tiberio quen tal cosa se tratasse . .. n 

La coincidencia no pasa de ser aproximada, pero son interesantes la men~ 

ción de la libertad para hablar y la alusión al Senado, (!ue ya estaban en 
Suetonio, Plutarco y en los Apotegmas 43 de Erasmo; y este último, ade~ 

4& Alemán adopta un tono moralizador y negativo para con 101 bufones y quienes 
10$ consienten, especialmente en la ingresión de la segunda parte del Gsumón, cap. 11; 
la critica. va dirigida a hombres "de mucho poder y poca virtud" (pág. SI), aunque líneas 
más adelante parece tolerar al chocarrero junto al príncipe: "No quiero con esto decir 
que carezcan los príncipes de pasatiempos ... Necesario es y tanto suele a veces importar 
un buen chocarrero, como el mejor consejero" (pág. 52). 

48 V. M. Joly, "Fragmenu d'un discaura mythique ... ", arto cit., pág. 81, n. 2; y 
lambim F. Márquez Villanueva, .. Literatura bufonesca o del loco", art. cit., págs. 523-
S24; V. la reflexión de Guevara en ReloS' de prlncipu, ed. E. Blanco, Madrid, ABL, 
1994, libro 111, capS. XLIV-XLVII, donde se refiere la justificación de Marco Aurelio 
sobre .u orden de enviar a Lamberto, gobernador de Helcsponto, " tres naos cargadas 
de truanes". 

4f Pedro Mexla, St'/vo dt oo,.iG lució", eIl. A. Castro, Madrid, Cátedra, 1989, II, 
7, pág. 578 . 

.. V. M.a P. Cuartero, Fllt"les clásicos de la lit"aJlI,.o /'G,.NftioI6gicG t.I/lGiiola del 
siglo XVl, Zaraaou., Institución cultural Fernando el Católico, 1981, y I'U Tuis doc­
toral mtcanografiada del mismo titulo, pág.. S82~S8J . Agradezc:o a 101 profesores 
P . Cuartero y J . Lorenzo, asl como a A. Iglelias, la ayuda que me han pre.tado con 1 .. 
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más, destacaba la utilidad de los bufones en el Elogio de la locura, donde se 
contraponen los sabios y los locos, en menoscabo de los primeros: 

Los más grandes reyes gustan de ellos [los locos] de tal manera que ninguno 
podría sin ellos comer, ni pasear, ni prescindir de dios durante una hora. No 
pocas VtcCS anteponen estos calabacines a los ~ñudos sabios .. . Los bufones, 
por su parte, mantienen el juego, la sonrisa. la carcajada. el placer, que es Jo 
que más se estima en los palacios. Conceded que sólo ellos son sinceros y ve­
rídicos, cualidad de los locos que no es nada despreciable. Porque d qué hay 
más loable que la verdad? 48, 

A la verdad se refiere también uno de los escasos defensores de los truha­
nes en 1644, Francisco Bennúdez de Pedraza : 

Siempre se dixo de la verdad qut: andaba de cap;¡ caída en la corte y no era 
bien vista en palacio y entraba pocas veces y con miedo en él, razón porque 
los anliguos introdujeron en palacio locos o truhanes, que sin temor las di­
jeran ", lO, 

Esa alusión a los "antiguos" nos lleva de nuevo al EstebaniUo, que in­
vocaba a los romanos y que se quejaba unas líneas antes : 

fue una borracha la gentilidad en tener por deidades y dar adoración a la 
poesta, música y olor y no dársela a la bufonería, siendo arte liberal , .. (pá­
ginas 57-58), 

Curiosamente, esa contraposición de "artes" se halla también en otro 
texto donde truhaneria y poesía sirven al príncipe y a la teología, respecti­
vamente: 

Así como el truhán no solamente no perjudica a la Majestad de su príncipe, 
mas aún le sirve de algún solaz, así la poesía en la parte que trata de dioles 
no solamente con intención derecha no le hace negocio, mas tomándola como 

fut:ntes clásicas. Los textos referentes a Tiberio en que pudo baaane Mexía, son los 
A,ottfpfl{U de Erasmo, trad. Thamara, o trad. }arava, 1549; Plutarco : "Habiendo lle­
gado una vez el César Tiberio al senado, uno de sus aduladores, levantándose, dijo que 
era preciso qut: ellos, siendo hombres libres, usaran de la franqut:za y no disimularan 
ni callaran las cosas qut: fueren provechosas , .. ", Olwcu Mo,.a/u ) de cosÑ4mb,.u (Mo ­
ra/ia ), Madrid. Gredos. 1985, pág. 231 i Suetonio, Vito dl40dectm Ccusoru"" Tiberius, 28, 

.. Cito por la traducción de T. Sut:ro, Baroelona, Brupera, 1975. XXXVI, p6ri­
na 160 . 

• A;ud F, Bouz.a., LOCal, eMJtO.I .... 00, cit., Ñ, 81. La obra de Bermúdez, Ho#t'­
taJ rtoJ dt /0 Ctw', dt t"fermo.l Itnid04 dtJ d"""o, Granada, privile¡io de 1644, al'iade 
en el fol. 68r,: "Iuero es ne<:eaario que aya locos y truhanes, que diran verdade., y des­
pierten la ira del Principe, donnida entre tu delicias de palacio", 
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se debe tomar, hace oficio de truhana juglar a la sacra Teología, princesa de 
tooas las ciencias SI . 

A la vista de estas opiniones, no parece que la alabanza bufonesca de Es­
tebanillo sea una mera burla, sino un compendio de cuantos argumentos han 
podido justificarla: es arte, indicio de libertad y conjunción de utilidad )' 
placer. A diferencia de lo que opinaban casi todos los moralistas, )' de la 
amargura que destila Guzman cuando recue rda su época de gracioso, Este­
ban ensalza con doble motivo el oficio que, finalmente, va a abrazar: pri­
mero, porque, sabiendo lo que le espera, sólo su carrera bufonesca le hace 
acreedor a la recompensa; y segundo, porque halaga al amo, comparado con 
Julio César por sus campañas y con emperadores y reyes por su afición a 
los bufones; Piccolomini, destinatario del libro, no debe guiarse por la cen­
sura contra los bufones, sino por la utilidad de los mismos y la benevolencia 
de los reyes para con eUos. 

En definitiva, Esteban González sigue al pie de la letra el "arrimarse a 
los buenos" de la madre de Lazaro, sólo que picando muy alto. Cuando era 
padre de damas se acercaba a los ricos 52, pero con el oficio de bufón se acer­
ca a la nobleza. Junto a ella, desprovisto de puntos de honra y superando a 
sus congéneres en ambiciones crematísticas, Esteban consigue favores y mer­
cedes que repercuten en el desenlace de su Vida ... 

lIT ) DE LA CUMBRE DE TODA BUENA FORTUNA AL RETIRO NAPOLITANO. 

A diferencia de Lázaro, pregonero y marido paciente, o de Guzman, ga­
leote arrepentido en espera de la libertad, Esteban se nos presenta al final 
de la obra, ni afrentado ni arrepentido, preparando su viaje a Italia. y su 
cambio de vida. Este desenlace, aunque calificado de negativo y amargaSl, 
parece tan favorable para su vida como coherente con el personaje y con sus 
congéneres : Lázaro se acoge al oficio de pregonero y al favor del Arcipres­
te "por tener descanso y ganar algo para la vejez" (pág. 172); Guzmán sir­
ve en galeras -al cómitre y al pariente del capitán- para "con mi buen 

11 A;ud F. Bouza, Locos, tMnos ... , ob. cit., pág. 81 , n. 2, que se rdiere a la tra­
ducción de L . B. Alberti, Lo ,"oral y .muy graciosa historio dtl MOMO, hecha por AIfUI" 
tin de Alma~n, Alcalá, 1553, con exposición de la obra por Alejo Venegal, Dkima 
conclusión. 

51 .. Lle¡{bame siempre a los buenol por ser uno de elloJ, accrcábame a los ricos y 
huía de 101 pobrea" (1, ptg. 291). 

.. J. Talenl, por ejemplo, opina que los nobles "le apoyan en tanto rMrcancía ., le 
separan cuando por .u decadencia física -debida mb R los excelOl que R la. edad- no 
es capaz de continuar en su papel", N ove/o picaresca y !"ácuea d, lo wofll"fgresi6n, ab. 
cit., pág. 152. 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

11'.:0 SOLED .... D .... RRI::DQNDO RFE, LXXV, 1995 

serVICIO alcanzar algún tiempo libertad" (1I, pág. 511); y Esteban escribe 
su vida "por ver que se me va pasando la juventud y que me voy acercando 
a la vejez." (II, pág. 367). La diferencia de desenlaces es, si n embargo, no­
table, por la distinta calidad de los protectores. Ni Lázaro ha prosperado, 
ni Guzmán está libre todavía, mientras que Esteban tiene una firme promesa 
de su amo, una autorización del rey de España y una aparente seguridad; 
no sólo ha conseguido dineros, sino buenos valedores, y su libro es el docu­
mento que lo acredita. Tanto la promesa de Piccolomini (II, pág. 106), como 
la recompensa de Felipe IV enmarcan la li sta de grandes personajes citados, 
a la (lue se suman en las últimas páginas las " lágrimas" y epitafios por los 
ilustres desaparecidos. Por si algo faltara en tan noble entorno, el modelo de 
Estebanillo para su nueva vida es un "grandioso ejemplar" (1I , pág. 367), 
Carlos V, con el que tiene en común la gota y el deseo de retirarse a descan­
sar. Evidentemente, la fortuna parece haber sonreído más al pícaro gotoso 
que al pregonero o al galeote. Los tres cuentan su vida para justificar algo, 
pero el estado presente de Estebanillo dista de ser un caso de deshonor. Si 
Lázaro acusa a la sociedad por lo que ha hecho de él y Guzmán se arrepiente 
ante esa sociedad por su mala vida, lo que hace Esteban es pasar factura, 
compungido, a las más altas instancias: 

... hoy me hallo tan huérfano y solo que ya no tengo a quién volver los ojos, 
si no es a mi Rey y selíor, y a mi antiguo dueño el ClI.:celenlísimo Duque de 
Amalfi ... (11 , pág. 371). 

Toda la relación de La V ida y hechos .. . esta dirigida, pues, a conseguir 
que se materialice su deseo de retirarse no a Yuste, ni a un desierto.w, sino 
a una de las ciudades más populosas y cortesanas de la época, donde la casa 
de conversación había de ser un negocio rentable. El retiro de Esteban es 
sólo relativo, porque consiste en abandonar el oficio de bufón-correo para 
volver a una ocupación autónoma, que no tiene que ver con la guerra, sino 
con el ocio y el descanso. Tanto el endave de su nueva vida, como la futura 
ocupación cuadran perfectamente con la personalidad y preferencias de Es­
teban. Napoles es una ciudad que ha frecuentado desde la juventud (capítu­
lo 111) y elogiado repetidas veces, a mas de estar vinculada a la familia 
Piccolomini; y la casa de conversación parece el destino idóneo para quien 
lleva el juego en la sangre ss, y ha aprendido a conciencia el arte de la fu-

w La. lacrimoaal líneal de: Est~bln son testimonio de IU oportunismo, ya que quier~ 
fomentar la compasión de su amo : " ... a no CItar debajo de su amparo y a no h.l1arm~ 
tan obli¡ado como me hallo a tanto favor y merced como me ha hecho y hace, me hu­
biera forzado el .entimiento de: esta última muerte a irme a un duierto a hacer peniten­
do ... " (Il, pic. 371). 

ti Su padre "hada pinturas ron los pincele. y encajes con las cartas" (1, N . 38). 
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Ilería en sus años mozos (capitulo 1). Como dice el propio Esteban, los "prin­
cipes y señores" napolitanos son la flor y nata de toda Italia (ll, pág. 368), 
lo que equivale a magnificencia y buenas bolsas para gastar, a la manera de 
Piccolomini el día de su primer encuentro : 

Gané a su Excdencia seis doblas, que por usar siempre de su cono<:ida gene­
rosidad presumo que se dejó perder oo. (Ir, pág. 48). 

En aquel momento, el aprendiz de bufón jugaba sin doblas y con resto de 
sopapos, que los paje:,; se encargaron de cobrar, hinchándole la cara (11, pá­
ginas 48-49). Pero en la nueva situación ESleban ya no correrá riesgos, y 
hasta es previsible que los beneficios dt: su negoc io se vean aumentados, tan­
la por las comisiones que le den Jos fulleros, como por algún otro trato; a 
lo primero aludía el joven Estebanillo que sirve a dos tahures en Siena, y la 
segunda ganancia no es de descartar en quien carece de escrúpulos morales 56, 

ha sido padre de damas en Milán, y capta clientes para una cortesana, en una 
casa de conversación de Nápoles: 

ibanse a las casas de juego. concertábanse con 101 gariteros n , prometianles el 
tercio de la ganancia que se hiciese ... (1, pág. 55). 

y desde aquel mismo día me iba a las casal de conversación y, en tratando en 
materia de damas, aseguraba que no habla otra como la referida, ni de mejo­
res partes, ni de mayor aseo ". y de tal manera la alababa que provocaba a 
muchos de los oyentes a pedirme que los llevase a su casa .. . (11, N . 270). 

Esteban se halla, pues, ante una tesitura que le permite cesar en un oficio 
degradante -por mucho que él lo encubra- y dedicarse a otro donde ha de 
encontrarse como el pez en el agua. Ese mundillo del juego que le resulta 
familiar le une, de nuevo, a la estirpe picaresca: Guzmán es jugador, Pablos 
juega cuando se tercia, Trapaza es todo un fullero ... Los libros de pícaros 
mencionan trucos y trampas en el juego que, según Pablos, el lector debe 
conocer 51 y, según Guzmán, aborrecer". Otros testimonios sobre las casas 

.. V. las crÍlicas de los moralistas contra las casas de juera, en J. A. Maravall, La 
"'ttrottlra ,icartJCa d, .. dt 14 /sutoria .. ocwt, Madrid. Taurul, 1987. pi,l. 520-524; y el 
aombrío discuTlo sobre el jugador y la muerte de F rancisco Santos, DIo, nocltt dt Ma­
.id, Madrid, Clbicos madrileflol. 1992, págs. 100-104. 

ft Para las acepciones del t~rmino, v. ]. P. Etienvre, Figl4rn du jcu. Madrid, Casa 
de VelbqUCE, 1987, pi.g •. 269-275. Sobre su mala fama se pronuncia el liceneiado Vi­
driera, que 101 llama " públicoi prevaricadores ... ", v. N ovelas EitM,laru, ed. J. B. 
AvaUe-Arce, Madrid, Cutalia, 1982, 11, pág. 141. 

.. .. ... Mu quid. declarando yo algunaa chanzas y modos de hablar, estar'-n más 
avisado. lo. ignorante ... . ", HutorW dt la vida del BtUc6n , intr. A. Rey HaAl, Ma­
drid, S. G. E. L., 1982, pá,. 265. 

'" "Y otrae CO .. I que no me atrevo a decir ... que no sólo por ellas y las díchal 
habrían de aborrecer el juero, pero la. casa. donde se juega. ... " (1, pi,. "58). 
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de juego, como los de Salas Barbadillo y Castillo Solórzano, no vacilan en 
pintarlas, cuando menos, como un nido de ociosos, donde los embaucadores 
despluman a ingenuos desocupados. Así, en El sutil cordobés Pedro de Ur­
de malas, se califica la casa del transformado don Juan de Meneses de "Aca­
demia de los di scretos" 60, matizando que las actividades literarias eran la 
tapadera de Pedro para el juego. "tan útil, que le valía infinito número de 
ducados" (pág. 165). En el Bachiller Trapaza se narra cómo Don Tomé y 
Trapaza van a una casa de juego, escenario ideal para los sablazos del arrui­
nado y abufonado caballero : 

I Don Tomé J acude adonde 10 noble se entretiene, y adonde perdi6 muchos 
ducados jugando cobra ahora réditos en baratos que le dan ... pero esto con 
algunas pensiones, porque como es persona de buen humor .. . , el que le da 
quiere pagarse y cobrar en gusto lo que ha ofrecido en dinero ; y así, le han 
comenzado a perder el respeto y le hacen graciosas burlas . .. (pág. 191). 

Bufonería, juego y picaresca se cruzan, como en el Estebanillo, en este 
último fragmento. A diferencia del patético Don Tomé, o del fullero Tra· 
paza, que seguirá jugando hasta morir en La garduña de Sevilla, Esteban 
"se marcha a Italia", lo que significa dejar la bufonería para entrar en el 
juego, como dueño o regente de un garito. Sin embargo, igual que el retiro 
napolitano dista mucho de ser un retiro espiritual, el descanso final de Es· 
teban es también relativo, porque le sumerge en un ambiente non Sa1lctO. El 
desenlace picaresco, cuando no es agrio, es agridulce, porque cierra un círcu· 
10 sin que el pícaro progrese más que aparentemente; y así como Lázaro 
--cuyo padre "padeció persecución por justicia"- acompaña "los que pa. 
decen persecuciones JXlr justicia", Esteban -hijo de quien "hacía encajes 
con las cartas" - se convierte en propietario de una casa de juego. Lo que 
tiene de insólita la retirada de Esteban es que está en consonancia con sus 
aspiraciones. El picara gotoso que alude a su prematura vejez es, en reali· 
dad, un hombre pragmático que ha renunciado a la honra para progresar 
económicamente, y que no se arrepiente de su comportamiento. Gracias a su 
conducta espera cosechar más dádivas para establecerse donde quiere y "vi­
vir de garatusa" (lI, pág. 376), sin ese "abismo de gravedad" (IJ, pág. 114) 
a que obliga el servicio nobiliario. 

Con el desenlace del EsteboniUo se renueva, una vez más, el molde pica· 
resco: Esteban no logra un avance social, pero sí un relativo bienestar ma­
terial, suficiente para quien nunca apetedó la honra, ni el heroísmo, ni la 

• A. J. de Salas Barbadillo, El stWlil co,.dOfJls 'O', ed. M. Charles Andrade, Va­
lencia, Castalia· Est. de Hispanófila, 1974, pá¡. 96. 
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buena reputación, Esa carencia de virtudes morales posibilita que se presen­
te a recoger su premio sin conciencia de culpa, C0ll10 el oscuro reverso de la 
nobleza a la que halaga. 

• •• 
En suma, los puntos analizados confirman cómo las singularidades de 

La V ida y hechos ... se deben a una evolución del modelo picaresco, más que 
a un deseo de transgredirlo. Casi cien aoos después del Lazarillo, con el Es­
tcbanjl/Q Goncálc:; se internacionaliza al pícaro inserlándolo en un conflicto 
europeo, se diversiiican sus oficios, se ennoblece a sus amos y se suaviza la 
amargura del desenlace. Pero todo ello partiendo de 105 libros de pícaros an­
teriores, a los (Jue se cita en el prólogo y se rememora tácitamente desde ljue 
empieza la autobiografía por los orÍgenes familiares, estructurándola me­
diante amos y oficios hasta llegar al caso final. El oficio de bufón y el pos­
terior ascenso a bufón-correo no significan que el autor se retrotraiga a la 
Cr6nica burlesca de don Francesilla de Zúñiga, por mucho que aluda al em­
perador Carlos al final de la obra, sino que amplifican una JX)sibilidad pi­
caresca que ya estaba en Guzmán de Alfarache. La segunda parte de Alemán 
daba al traste con la vida regalada del Guzmán gracioso del embajador, al 
convertirle en gracioso-alcahuete; de ahí su deshonra y las consiguientes 
digresiones moralizadoras del ' episodio. En cambio, la bufonería de Esteba­
nillo no degenera en alcahuetería, sino que se dignifica, en cierto modo, con 
la actividad de correo. La originalidad del Estebanillo procede de este oficio 
mixto, desempeñado de manera peculiar, entre palacios, tabernas y líneas de 
combate. Como Esteban dice, ejercita "el nuevo oficio de andar al trote" (11, 
pág. 96) durante varias campañas, y el peligro que corre es el que se cobra 
con la recompensa real. El retiro napolitano es el desenlace de una picaresca 
que cuenta un caso para lograr, precisamente, ese beneficio, y volver a su­
mirse en una vida apicarada, la del juego, más conforme con la primera par­
te de la obra que con la sumisión palaciega de la segunda. 

El tiempo transcurrido desde la aparición del warillo permite al autor 
del Estebanillo GonzáJee manejar a su antojo las reglas de un género de es­
critura que conoce bien, respetando unas, rechazando otras, y amplificando 
las más de las veces. Pero tan picaresco es en Lo Vida y hechos ... lo que se 
conserva como lo que se omite : si el cinismo procede del Lazarillo, la aper­
tura internacional del Gusmán y la hipérbole grotesca del Bu.scón, tanto la 
carencia de moralina como la parcialidad de la crítica se deben a la novedad 
del caso de Esteban. Hasta entonces, ningún picara había contado su vida 
para pedir. 




